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PARTE NO OFICI.\L. 
Tomamos de El, católico, las siguien

tes esposicio1ws. 
»Señora: El ayuntamiento constitu

cional <le Ciudad-Ílodrigo. al acercarse 
el doloroso momento de la supresion dt• 
esta Santa Iglesia Catedral, viene con el 
corazon oprinllllo y con aquel profundo 
respeto que nunca desmintió la sangre 
castellana, á depositar una lágrima de 
sen{imicnto á los pies del trono de V. M. 
y á implorar en su favor vuestra lleal 
munificencia : 
· » Ocho siglos hace, señora, que el 
católico monarca don Fernando II de Leon 
mandó levantar los derrocados muros de 
!'Sta plaza, y otros tanlos que se creó su 
Silla episcopal. Hijas de un mis1110 pensa
miento, mecidas en una mi:;ma cuna. 
cual dos hermanas gem1!las, han respira
do siempre el mismo aliento, han sentido 
las mismas palpitaciones y durante su 
combatida y azarosa ·existencia, han par
tido por igual los infortunios y las pros
peridades, los triu1ifos y los reveses. 
Apoyándose mútnamente, mientras era 
la una el baluarte dr.l trono y de la pa
tria, á cuyo pie se estrellaba la ola de la 
i~vasion estrangera, sobre la cúpula de 
su gótico templo tremolaba lri otra el es
tandarte de la fo, para mantener siempre 
viva la llama del entusiasmo religioso, 
fuente· del heroismo español. Asi han 
atravesado juntas las situaciones mas di-

ficiles, siempre marchando entre la zapa 
y el asalto, y alumbrada su frente por el 
siniestro resplandor del incendio, hasta 
esle m·omento supremo, en que un golpe 
simullá11eo, un golpe mortal y decisivo 
amenaza su doble existencia, como si 
c;luviesen destinadas á desaparecer en 
una misma tumba. 

» No ha sido nacesario, señora, llevar 
it efeeto la supresion para que la ciudad 
in vida. la siempre heróica, como la lla
maron las Córtes de Ciuliz, se muestre 
inconsolable, presiliendo su próxima rui
na. Porque sin entrar en minucios.os de
t~lles que_ lastimarian hondamente el sen
sible corazon de V. M., no puede ocul
tarse á vue¡,tra elevada inteligencia, que 
sustraidas á la circulacion las renLas de la 
mitra y del cabildo catedral, prirados los 
pobres de los socorros y limosnas de 
esta Silla v usando al mismo lit\mpo la 
concurrencia diocesana de ochenta y tres 
parroquias esparcidas por un va~lo territo
rio de ciento treinta y ocho le.guas cuadra
das, tienen qne resenlirs,:i por fuerza el 
co11:,·u mo , la agricultura y el comercio. ¿ Y 
cuál puede ser en est~ conflicto la suerte 
de la plaza? Nada mas sencillo de com
prender. Besprovisla de los recursos mas 
precisos y vitales y descendienc)o á. un 
rango oscuro y vulgar, en ,·ez de aumen
tarse su vecindario acudiendo al reparo 
de sus gloriosas ruinas, vacilará bien 
presto en sus. cimientos y sentirá corre1· 
por sus venas un r rio glacial, semejan le 
á la última pulsacion de la vida. 
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n¿Qt1ién se lo hÚbiera dicho, señora, 
en mecho <le los sublimes sacrificios, que 
hizo en aras de la relígion ple lá palria, 
cuaftll1la y siete afiós há, dut·ante la san
grienta lucha conti·a l:i dominacion fran
cesa? Cuando era un objeto de aclmira
cion para la Europa, cuando resonaba su 
nombre en medio de oleadas de.entusias
mo por toda la peninsula, cuando el ilus
tre vencedor de ,vaterlóo se envanecía 
con el título de duque de Ciudad-Rodri
go , ¿,pu do acaso sos pechar que estaba 
tan cerca de su degradacion y abatimien
to? ;,No es evidente que ·desposeerla de 
su Siila, es rebajarla de su calcgoria, y 
privarla del ran~h en que la conocieron y 
respetaron los siglos'? Arrcbalarla la ju
risdiccion · que hoy ejerce sobre tantas 
parroquias. ¿, no equivale á condenar á 
morir humillada y sin gloria en los bra
zos del mas profundo desaliento entre los 
fogilivos recuerdos tic su pas:.ido esplen
dor? ¿Ha desmcnlido por vcnlura su leal
tad, !Í su heroísmo? Por el contrario, en 
eslos mismos momentos, apreciando con la 
justicia que acoslumbra la conduela que 
observó en el triste periodo de !a guerra 
civil, la honra V. l\I. con su ilimitada con
fianza, porque mientras se loman pru
dentes precauciones en toda la front,•ra 
para evitar una sorpresa por parle de los 
refugiadós en el vecino reino, se deja 
abandonado este punto á la lealtad de sus 
moradores. No en vano, señora, conscr
,va esla municipalidad cuarenla y un pri
vilegios con que se dignaron honrarla los 
gloriosos progenitores de V. l\J., de mas 
~igniíicacion que valor en los liempos mo
dernos. 

»Por otra parte suprimir este antiguo 
obispado. y conservar al mismo tiempo 
los de Coria, Urgel, Jaca, Astorga, 
Cuenca. Tuy, Terucl, Huesca y Sigüen
za, ciudades de menor vecindario que. la 
nueslra, se niega á toda esplicacion de
corosa y conveniente. Compúrese además· 

na, Lugo; Vich, Teruel y l\Jallorca y el 
número de sus parroquias cou el de :Me
norca, Cádiz, Canartas., iw:allorca, Gua
dix, Badajoz, Segor~e·, Afüie,• a y Ori
huela, y se verá que ·todas las ventajas 
están en favor de esla Silla episcopal. 

»No, señora, eslc ayunlaniienlo 
constilucional no puede mos!rarse indi
ferente, no puede conl<'rnplar impasible 
la supresion de su catedral, porque esto 
sería olvidar el pasado, ahogar la voz de 
su coqciencia y cuidarse rn u y poco del 
presente y del porvenir. füla amamantó 
en sus pechos á las valientes generaciones 
que sostuvieron en sus hon1bros el trono 
de Leon y de Castilla por espacio de tlos 
siglos; bendijo sus patrióticos esfuerzos. 
condujo á sus reyes ha~a el pié de estos 
aliares para dar gracias á Dios por sus 
contínuas viclorias, prestó en ocasiones 
solemnes servicios importan les á la mo
narquia, contribuyó poderosamen-le á la 
union de estos reinos en una sola corona, 
ciñó con su venerable mitra !ns sienes de 
la virtud y de,la sabiduría, hizo célebre 
el nombre de Ciudad-Ilodrigo en el Sanlo 
Concilio de Tren lo, y en época mas re
ciente , abriendo su magnífico templo sus 
robustos costados para apagar en su se
no las bombas frances::is asesladas contra 
los pechos leales, se cubrió de honrosas 
cicatrices que ostenta aun con orgullo. 

J> Ella tambien , señora, nos recibió ú 
nosolros en sus brazos siendo niños, nos 
enseñó á balbucear la oracion , nos ali
me'ntó con el pasto de la doctrina, nos 
guió despues á la mesa eucarística , se 
desveló por nosotros como uua buena ma
dre que prodiga á sus hijos todo género 
de consuelos, formó nuestras cosl.umtires, 
elevó nueslros senlimien los, desarrollá 
nueslra inteligencia, estuvo siempre á 
nuestt·o lado en todas las amarguras y ad
versidades de la vida, vertió sobre la 
tumba de nuestros padre8 lágrimas de 
ternura y de misericordia, recordándo~os 
los misterios de la eternidad con sus ca
ritativas ·preces , y 1J1os trazó constante-

/ la poblacion <le esta diócesis con la de 
Jaca y Menorca, las le-guas cuadradas de 
su cstenso territorio con las de l\Jenorca, 

·Tarragona, Tuy, Orihuela, Cádiz, 
11 u esca, Segorve , Valladolid ; Barcelo-

. mente con su santo baculo el sendero de 
la salud y de la gloria. ¿Cómo·, pues, 
asistir á su dolorosa agonía sin llevar des-
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garrado, el corazon? ¡, Cómo no estreme
cerse á la noticia de su cercana eslincion, 
si por espacio de ocho siglo~ ha respira
do esla.ciu<lad una atmósfera de virtud v 
de heroismo bajo fa saludable influencia 
de sus dignísimos prelados? 

nYa no serú un Pontífice, señora, el 
que haga ios debidos honores á los mo
narcas de. Castilla, cuando se dignen 
honrarla con su presencia, como D. Fer
nando II de Leon, la reina Doña i\laría, 
gobernadora de estos reinos , su augusto 
nieto Alonso XI que celebró en eila sus 
bodas, D. Pedro el Justiciero, su her
mano D. Enrique de Traslamára que 
mandó conslr.uir su inespugnable alcázar, 
y D. Juan l y 11, porque suprimida la 
diócesis á la entusiasta animaéion de aque
llos dias venturorns, sucederá el mudo 
silencio <le su cátedra, <londe tantas veces 
ha resonado el eco de la elocuencia y el 
profundo desmayo de los fieles dará á la 
poblacion un aspec:t'> triste y sombrío, 
como si el sol hubiese retirado de ella su 
último rayo. 

» Y cuando f ernii~n lan por .todas par
tes ardientes y sediciosas teorbs que tien:.. 
den á subvenir el órden social v á estable
cer el estado salvaje en medio· de las na
ciones mas cultas á la sombra de una 
mentida ilusl.racion; cuando lodos los 
matices políticos rechazan hasta la mas 
remola complicidad con esa" obra de es
terminio y disolucion, y acuden llenos de 
patrio fuego á combatirla en el terreno de 
la cieucia: cuando tan los hombres ilus
tres por sus e minen les servicios en todas 
las carreras del Estado, y por su mere
cida celebridad. hacen los mas nobles 
y generosos esfuerzos para a hogar en su 
cuna al monstruo abominable que pre
tende se puf tar la propiedad y la familia 
bajo Jos escombros de la lleligion cristia
na: cuan~o el catolicismo triunfa de un 
modo. tan brillante: ¿es acaso oportuno 
estinguir una Silla tan digna por sus vir
tudes, lan ilustre por su antigüedad, 
que con tanto honor ocuparon los Manri
ques Taveras, Pachecos y Cobarrubias, 
timbres de· la Iglesia española y paginas 

. refulgentes de la historia nacional? 

>>Si la sociedad entera se lamenta de 
la corru pcion de' las costumbres, de los 
estragos que causa por do quiera la in
m<'íralidad, proclamando en al!a voz que 
solo la escuela católica puedt detener sus 
progresos, apagar el volean q~•e arde en 
las entrañas de las masas y salvar las 
conquistas de la civilizacion, ¿ sera con
ver,iente suprimir un obispado que ha 
egercido siempre la mas celosa y previso
ra vigilancia sobre las costumbres y las 
creencias? ¡ Cuántas veces ha len ido que 
sucumbir la virtud en su eterna lucha 
con el cl'Ímen, ó retirarse á la oscuridad 
escarnecida y aun avergonzada de sí mis
ma, por no encontrar en su camino la mi
rada del pastor sagrado para sostenerla y 
y alentarla! ¡ Oh! cada catedral suprimi
da ha sido una brecha abierta a Ja patria 
y cada diócesis borrada del mapa, una 
plaza fuerte abandonada al enemigo! ¿,Qui\ 
importa que es las iglesias se conserven 
con el carácter de colegialas? Separar á 
un gefe de su puesto cu:'lndo mas arrecia 
el peligro, y disminuir la guarnicion en 
el momento del asalta, nunéa puede acon
sejarlo una táctica prudente. 

» Próxima , pues , la solucion de las 
cuestiones pendientes con la Santa Sede. 
y á tiempo todavía de salvar esta venera
ble catedral. el avunlamienlo constitu
cional de Ciudad-Üodrigo, se prostern.a 
hoy ú los pies de vuestro escelso trono y 
apela á rneslra Real munificencia para 
que se· digne V.M. tender sobre ella su 
man lo soberano, y f.iUarecerla bajo las 
sombras de esa abrillantada corona que 
ciñe su régia frente, y que tanto contri
buyó á la misma á sostener en sus 
sie11es con su pastoral influencia y con 
sus eminentes servicios. En nombre de 
esos distinguidos servicios .Y de tantos 
recuerdos de gloria, en nomlnc de las 
conveniencias de la patria y de la notoria 
importancia política y militar de esta pla
za, en nombre de los principios salvado
res de las sociedades y de los merecimien
tos históricos de esta inconsolable ciudad. 
en nombre, en fin , de los católicos y. 
maternales sentimientos de vuestro reli
giosímó corazon, dígnese V. M. acoger 
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benignamente sus ruegos .Y reanimar con 
una pulalmt <le consuelo tantos. intereses 
comprometidos y tantas desfallecidas es
penrnzas. 

n Y .si no.basta todo eslo para contra
balancear las dificultades que' se .oponen 
á los piadosos deseog del aynnlamienlo 
conslilocional de Ciudad-Hodrigo, aun le 
resta un poderoso recurso que jamás se 
ha emple .. do en vano con la fü.ina nues
lra sei10ra Doña Isabel 11, porque desde 
este momenlo coloca su Sanla lgl<'sia Ca
tedral bajo la proteccion de ese ángel de 
inocencia, que acaricia V. ,1. enlre sus 
brazos y es la esperanza de dos mundos; 
bajo la prolcccion de la augusta princesa 
de Asturiaf:; para que inaugurando su 
Yida pública con un aclo de lan esr.elsa 
piedaJ , rtiu nn alrededor de su lrono las 
lealPs simpalías y los religiosos senli
mienlos, del pueblo español. Un recuerdo 
tan Yenluroso no podrá menos de sonreír
la dulcemente ni Pmpezar la epoca de su 
reinado, y todos los días vendrá á salu
darla con la aurora como un men~age ,ie 
felicidad. Por tanto, Señora: A. V. M. 
rendiclame11lt1 suplica se digne esr.luir es-· 
ta c.iteclral de las que eslan dtislinadas á 
s-uprimin,e por el ú!limo Concordato, 
otorgando á esle ayuntamicnl,o eonstilu
cional la gracia de su conservacion. Así 
prolongue el cielo dilatados años la inte
resanle vida de V.M. para engranrleci
mienlo y prosperidad de esta gloriosa 
monarquía; y así la colme lambien oe lo
das las di1'.has y consuelos que mPrPce su 
noble v elevado corazon. Ciuda<l-Hodri~o 
i de Jimio de 1857.-Señora.-A L. it. 
P. de V. 1\1. (Siguen las firmas) 

( El Católico.) 

«El viProes 26 de junio por la noche 
ha tenido la honra de Sf'r recibida por 
S. M. una comision de los diptítados ele 
Galicia, compuesla de los señores Condr 
de San Juan, D. Juan Flores, Conde de 
Pallares, D. Joaquín Ozorez, D. Jaco
ho Andrés García y D. l\Ianuel lHendoza 
,Mayo!, con el objelo de poner en las Hea-
lcs mnnos una esposicion del celoso ayun
tamiento de la villa de Padron,. pidiendo 

el reslablecimienlo de la Colegi:ila de 
Iría Flavia, primilirn catedral de aquel 
antiguo reino. Con este molho el Cond~ 
de San Juan , que por allseneia del dipu
tado de aquel dislrilo, era á quien se ha
bía enviado la esposicion, dirigió á S. M. 
las siguienlcs palabras: . 

nSeñora: Dipulados de las siempre 
leales pro"ineias del antiguo rrino de Ga
licia. séanos permitido anlt>s de manifes
tar á los Reales pies de V. M., la mision 
que nos conduce; felicilar á su Real per
sona por la fausta noticia que ayer difun
dió la alegría en lodu la naeion, engen
drando una nue~a esperanza. Pro
picio el Todo'podt\roso oirá las súplicas d~ 
nuestro amor al trono, concediendo á 
V . .M. la felicidad que le pedimos, una 
prenda mas de srguridad a la dinastía, y 
un nuevo objelo al cariño y á la Yenera
cion de lodos los españoles. Señora, la 
villa de Padron de la provincia de la Co
ruña , nos ha dado,.¡ honroso encargo de 
depositar en las Heales manes fle V. M. 
la re\'erente esposicion en que solicita s~ 
devuelva á la antigua calPdral de Iria Fla
via la categoría de Colegiala de que ba. 
sido privada. Grandes son los lítulos que 
religiosa é históricamente examinada, 
prest>nla e!--la Í!!;lesia á la piadosa conside, 
racion de V. M. Erigida en los albores 
del crislianismo, por nu<:stro santo Pa
tron .el A pósli,I San liago, centro de sus 
predicaciones, y adonde en prueba sobre 
nalural de su predileccion, arribó mila
g-rosamcnle su cadáver drsde Jaffa en la 
Paleslina, cuenta 18 siglos de existencia: 
ninguna ha sido mas venerada ni enri
quecida con gracias y privilegios de los 
Sumos Ponlífices los auguslos y proge
nilores de V. M., y si en el úllimo Con
cordalo se eslalJlcce In conservacion de 
algunas Col<'gialas por la imporlancia de 
los hechos á que están unidas en su ori
gen y á esta deben su existencia Cova
donga, como cuna de la reconquista y 
olras que represenlan acontetimientos 
lrÍ<'rios nolahles de nuestra histo'ria. Jio 
podra, Señora, nrgarse esle mismo pri;. 
vilegio ,á la i~lesia creada por tan divino 
fundador y que marca en España el nací-
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miento de nuestra santa Heligion, lazo 
sagrado de ntwsta unidad social, y á cu
yo podeioso influjo se debe las gloriosas 
luchas que simbolizan las que hoy lo dis
frutan. Ochocientos años Ita siclo 11 ia Fla
~ia sede episcopal, y aun dt•spues de 
trasladada Psta á Compostela, conserYaron 
por siglos los melropolilanos l'I título de 
oLispos de Iría. Seríamos molestos á 
V. 1\1. siquisií•ramo.s apuntar todas las ra
zones que existen en fa\'or de esta escla
recida igl<'sia, y el rPsprto nos exige li
miiarnos ú suplicar humildl'nwnle á V. l\L 
se digne fijar su sc,Lt1rana atencion en la 
respetuosa instancia qut1 tenemos el honor 
de presentar en nombre 1lcl a~ untamiento 
del Padrou y que confiamos á los piadosOii 
senlimiPntos de V. M.-Dígnese V. 1\1. 
admitir Lenigna 1.iueslra súpli('a, conce
diéndono& la alta honra de besar su Ueal 
mano.» 

»La rt1ina ovó este discurso con la 
bondad que le es' carac!Pl'Íslica y recibió 
la esposieion da11do muestras del interés 
que le inspiraba la prelensinJl de los dipu
tados gnllPgos. que se retiraron altamen
te satisfel'hos de lan benévola acogida, 
besando la Ut>al mano v admirando la 
amabilidíld de nueslra soberana.» 

(Id.) 

Escriben de Bolonia con fecha 17 de 
JUOIO: 

«Esceplo las grandes manifestaciones 
populares que se reproducen incesante
mente, la permanencia dd rapa en Bolo.: 
uia no se ha hecho notar por ningun he
cho particular. nespues de un viaje de 
treinta y cuatro dins, cuyos instantes 
todos han sido inverticlos en ceremonias 
l'eligiosas,. en recibimientos oficiales, en 
visitas a toda clase de establecimien
tos, ele., el Padre Santo necesilaba de 
algun reposo ó mas bien un poco de tiem
po para desonchar lodos los negocios que 
estaban atrasados y que le esperaban 

· aquí. . . · 
» fü sábado por la noche el. Santo Pa

d(e se ·trasladó , acompañado de la córle 
pontificia,· á. la ciudad de San :Miguel in 
Bosco, en donde ha y mas desahogo y mas 

tiempo de sobra que Pn el palacio del go
bierno de Ilolonia. Durante e·1 dia Su 
Santidad f ué á v.isitar el magnífico arco 
del triunfo levantado estrarn11ros de la 
porta J/agglore para su entrada en llolo
nia; la muchedumbre .había aeudido pre
surosa para atestiguar al Padre Santo, 
por medio de sus aclamaciones, su amor . . 
y su vencracton. 

»El lunes reeihió Su Santidad al du
que de Parrna , hijo del duque dt"I mismo 
nombre y nielo dPI duque de Berry, am
bos víctimas del puñal asesino, que tiene 
nueYe años y á quien su m:1dre c1&rma 
en Parma enviaba á que J'eciLicse la hen
clicion apostólica. 

» El 16 de jur.io hizo doce años· que 
Pio IX fué, creado Soberano PonlíGee. La 
muchedumbre acudió de iodas parles á 
celebrar este aniversario que se solt•mni
za con músicas y brillantes iluminacio
nes. El Padre Santo se prrsenló en el 
Lalcon., siendo acogido eomo siempre con 
aclamaeioll-es de alegría.· Este put-blo no 
se cansa de verle y de mostrarle con las 
mas vivas manifestaciones cuánto se fe
licita y agradece su visita. 

» El viernes presentaba Bolonia un 
aspecto admirable: al medio dia ~e apa
reció en la pia:zza 11/agf¡iorl' formada en 
colÜrnna con la música y bandera á la 
cabeza la guarnicion auslriaca , que com
prende tres batallones del regimiento 
Kimkv, dos batallones de cazador('s, la 
artille~ía eón su tren, una compañía de 
e-nfermeros militares y dos escua<lrones 
de húsar.es húngaros. ILa a reciLir la 
bendicion dt~I Santo Padre. 

»Nada puede compararse con el efec
to que producían estas masas con sus uni
formes mas bl:1ncos que la niew, en Jos 
que se reflejaban los rayos de un sol 
abrasador. Los soldados flevaban todos 
bojas de encina artísticamente trenzadas 
sobre el chacó~ y sus banderas ostenta
ban lambien ramos de lus mismas hojas, 
cuyo verdor y frescura hacían un notable 
cMtraste con el aspeclo au liguo de aque
llos venerables eslandartes, ennegrecidos 
por la pólvora y acribillados á batazos·. 
Estas banderas lraian á la memoria el do-
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loroso · recuerdo de combates terribles, 
t,an·glorio:;amcnte sostenidos por estas no
bles falauges c.uando la. revolucion las pu
so en la dura necesidud de combutir con
tra liirmanos por la salvaóoo <le la patria. 
El 11j érci lo austriaco súl vó al Austria, 
como el .ejército írtincés .ha salvado á la 
Francia, y es uno de los rasgos mas no
tables de la•época en que vivimos lacon
servacion de las sociedades , <lebida ú ni
camen te á la disciplina, al valor, al honor 
mi.litar, en un siglp que se preeia de no 
obedPcer mas leyes que las de la razon y 
de infamar como contrario á ellas todo uso 
de la f ul'rza. 

J> La plaza se hallaba cuajada cfo gente. 
De r9pente se apareció en el balcon el 
Padre Santo. Al bullicio se sur,ede el si
lencio, un sil<!ncio solemne y profundo, 

»Dejase oir la voz de Pio XI, y c~e 
la Leiidicion apostólica sobre aquel noble 
Pjercito. Por la noehe, un sin número de 
oficiales fueron admitidos individualmente 

. con sus familias ú presentar stis homena
jes á Su Santidad. Nada mas interesante 
que su solicitud, su respeto y todas las 
m~estras de amor y vcneracion que deben 
al Santo Padre. 

· JJ La vis pera habi~ recibido Pio XI. ú 
toda la oficialidad presen lada por el ma
riscal Glulay, y les hablú en térmjnos 
tan afectuosos, que quedaron conmovidos 
hasta el punto de hacer corrl'r las lágri
mas por aquellos varoniles semblantes.» 

(Id.) 

Dicen varios periodicos: 

hasta el punlo de comprimir la respira- «Parece cosa deGnifivamenle resuella 
eion para prestar atento oido á la voz por el gobierno de S. i',1., .el restablecí~ 
querida que iba á dejarse oir; las tropas miento de la órden religiosa del monaste
presentan sus armas al Soberano Pon tí- rio de San Lorenzo del Escorial; pero 
fice; los t;imbores, cornetas ·f .darines se cree que no se ha llerndo ú cabo toda
llenan los aíres con sus imponentes so- \·ia csle pens~mienlo, por esp~rarse á la 
nidos. Al frente de los batallones se ha- solucion completa de l¡¡s cucslwnes pen
llan siete generales que han veeirlo es- dientes con la Sanla Sede. Algunos su
pontúneamente de dirers:is plazas en don- ponen que esta medida no se hará espe
de r,jerce11 mando en la Lombar<lía y en rar mucho, sin aguardar á la solucion 
Venecia. Dl'lrás se vé al fodmariscal con- definitiva de las cuestiones con Roma, 
de 'de Glulay, general en gefe de •los de que es independiente. ~lucho celebra
ejércitos de Italia, de Jliria y de. Carintia; remos que esta suposicion se co1ívierla en 
lodos se descubren. Solti• a caballo como -una realidad, pues1•n <!llo eslú interesado. 
comandante de la g11arnicion de Bolonia no solo el gnm tcn1plo de Pelipe JI y la 
se acli~lanta el grneral Silian. y levantan- gloria de las artes, sino hasta el bienes
do s'1~ espada cuya empuñadura apoya' Car y el porvenir del lleal sitio de San 
tres veces ,sobre ·el pecho y saluda al Lorenzo. 
Santo Padre. Agitándola despucs, man- >JEI arzobispo de Granada, llevado 
da silénci9 á las músicas v tambores, de su celo pastoral y del bien que pueda 
lwce presentar las armas y JJronuncia la :proporcionar á las • .Jlmas encomendadas 
voz j Kn(el tiiNfrr ! ¡ Tam ,qebet .' Ilín- á su custodia, á_ pesar de su. avanzada 
queóse todos de rodillas. El general pro-. adad y quebrantada salud, lia emp.ezado 
nuncia otra palabra y todos se descubren. la visita en el arciprestazgo de Santaf~. 
Y cs'los miles de hombres armados, de ,habiendo sido tantos los que se han pre
rodillas, con la cabeza descubierto, con 'sentado á recibir el Sacramento de la 
el fusil en · una mano V el chacó en la Confirmaciou, y tanto lo qut\ dic,ho señor 
otra', e~peran llenos de" emocion religiósa se ha fatigado con tan ímprobo trabajo, 
la hcndicion del Padre Santo. j Qué .es.~ que ha ,tenido que su$pender por álgunos 
pectáculo mas magnífico I La fuerzá hu:.. ,dias la •Visita, hasta reponer :su salud, 
rrian·a .en todo su poder reconociendo ~1 :que ha .empezado á resentirse;J> 
sobe'ráno imperio deja fuerza diri~a.·. . . , . (Id.) 
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VIAJE DEL SANTO PADRE. 

1 
amor. Estos son hecl:os visibles como el 

Escriben de Uolonia al Univers: 

sol y cuyo brillo no bastarán á oscurecer 
todás las invenciones de los periódicos 
sardos y de la prensa bPlga. 

»En su solicitud por la felicidad de »El triunfo ha vPnido, pues, ájusti-
Italia y su caridad por los lwbitanles de ficar la ccnfianza de Pio IX y ha dado el 
los Estados Pontificios, el conde de Ca- mas solemne mentís á los que la juzgaban 
vour, primer ministro de los Estados sar- t<'meridad. Nunca se ha visto rey alguno 
dos; pcdiaalcongreso de Paris que sustra- mas completamer.te entregado á su pue
jese a.' Bolonia y á las Romanías de la au- hlo; todo su viaje lo ha hecho llevando 

· toridad inmediata del Papa y les diese un por escolla ocliiJ dragoi1es italim10s pon-
virey, ya que no fuese _posíble otra cosa tificius; y la guarnicion de lai ciudades 
mejor. ¿Por qué eligió el filantrópico di- en donde drscpnsaba, limitada casi por 
plomálico entre todas esta magnífica lo general il una compaüía de infantería 
provincia? Si propu~iera la segrcgacion de cien hombres. no ha cscedido, con
de los pantanos de Ostia ó las llanuras túndolo todo, de dos·Ó trescientos hom
dc Campo Mnrfc por las emanaciones mal bres. Los austriacos de la guarnicion de 
sanas y la influencia de las fiebres. se Ancona ardían en deseos ~le ir delante 
comprendería el motivo de semejante cm- del.Padre Santo á Loreto; pero la oeupa
presa; soLre este punlo e1 goLierno de cion austriaca se halla limilada á Ancona 
los Estados Ponlificios se ha creido impo- y Bolonia. y los ~encrales Degenfeld, Le
lente para triunfar dr la naturaleza, como derer y Hochilah, debieron ir S(llo con 
la verdad y la virtud son algunas Yeces sus ayMdantes de campo á ofreet•r en se
impotentes para triunfar de la mala fé y crelo sus respetos al Vicario de Jesu
de la penersidad de ciertos corazones. cristo. S<•mejante hecho tiene tambien su 
Pero las Ilomanias son uno de los mas sip;niílracio11; esta facilidad con la que los 
bellos países y los mas ricos de la tierra; jefes del ejt:>rcito austriaco se abandonan 

. esta provincia ha alcanzado bajo el go-' pública y solemnemente alrjándose cuatro 
hierno clerical un grado de prosperidad ó cinco IPguas de su guarnir.ion, en cir
y bicnet.tar que no tiene rival en ninguna cunstancias en que todo el mundo tiene 
otra parle de Europa. El virey de Bavour la vista fija en ellos, puede. baslar á de
nada tendría, pues, que hacer en los mostrar si las pasiones políticas son en 
magníficos países que bafia el Adriá~co. los Estados Pontificios lo que pretenden 
J~nviemosle á Palo y á las lagunas Pon- los diarios reYoluéionarios, y cuánta con
tinas: fianza merece cuanto ellos dicen sobre el 
· » En Ríinini. ú por rnrjor decir en la particular. 
Cattólica, á pocas mil~Js de Rímini, es · »Tambien hemos visto presentarse en 
donde empiezan las Uomanías, y cuantos Bolonia á los generales austriacos, no so
se encontraban en aquella poblacion al en- lo los que fueron llamados por el seni
lrai: en ella Pio IX, dieen á una voz que, cio, sino tambien muchos otros venidos 
lejos de quedarse atrás de lo que s9 habia espontáneamente, por ejemplo, los co
visto en las Marcas y Rímini, han reci- mandantes particulares de Venecia, de 
bido al soberano Poniítice con demoslra- Tri~sle, de Verona, de Cremo na y de 
ciones -entusiastas, de las que no se puede Manlua. Esla_-concurrencia de generales 
uno formar idea. Desde Rímini á Bolonia y hi gran demoslracion :del 12 de jonio, 
el viaje fué una continuac:ion de ovaciones·, de que os he dado detalles, demuestran 
.Y e .. 1J <;!l,í)n(Q .. i\D.olonia, ya_ os .he djc.ho bastante .la solicitud del ejercito austriaco 
con qué ardor acuqia, la poblacion entera por probar los sentimientos verdadera
de las inmediaciones ante el Padre Santo, mente católicos que le animan y todo el 
aprovechando . todas las ocasiones para ardor de su amór filial al Santo Padre. La 
darle nuevas pruebas de respeto y de actitud de este ejercito recue'rda en todo 
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la del ejército lrancés en Roma. Puede 
decirse que exisle entre estos dos ejérci
tos como una .noble lucha sobrn quién 
demostrará mas re~peto hácia el gefe de 
la Iglesia. En Ancona su pe las cosas mas 
tiernas de los soldados del regimiento 
austria::o que se halla allí de guarnicion y 
que pertenecen todos á la Polonia aus
triaca. Sn me asegura que los soldados 
licenciados han vuelto á recn0anchars~ á 
fin de (•ncontrarse aun en Ancona en el 
momento. en qu'e el Papa llegase allí. 
Otros se ocultaron la maiíana ,:¡ue deLia 
partir un vapor qne debia conducirlos á 
Trieste, y no salieron hasta que el bu
que se hubo perdido de vista. El Papa 
iba á venir y querian ver al Papa. Que 
Bolonia y A ncona se hallen guard~das 
por tales soldados, no me parece en ver
dad mas humillanle para estas <los ciuda
des, qtw no lo es para Paris el ser guar
dada y defendida contra los socialistas 
por soldados del Bearn, de. la Provenza ó 
de la Bretaiía. Los bearneses, los proven
zales, los bretones son franceses y Paris 
es la capital de Francia: los franceses y 
los aust\iac'.08 son catolicos, y los Estados 
Romanos son los Estados de la Iglesia. 
¿ Cómo se ha de mirar Clln estraiíeza que 
el Padre cslé guardado por sus hijos, que 
el dominio de la ~ladre cornun sea protegida 
por sus hijos de todas las naciones con
tra los lobos que alií acuden de todas las 
partes del mundo? • 

» Los senlimienlos patrióticos y las 
ideas de nacionalidad· son mu y laudables; 
pero entre cristianos no pueden tener el 
mismo carácter que entre los paganos, 
en los que estrangcro era sinónimo de 
enemigo. Siendo todos católicos, ¿como 
un católico puede profesar ódio á otros 
hombres solo porque pertenecen á otra 
nacion? Los que tratan de escitar entre 
los pueblos tales sentimÍeptós, en Ale
mania el 1ídio al francés; en Francia, el 
ódio al inglés: en Italia el ódio al aus
triaco. ¿no han perdido el espírítu del 
cristianismo? Que cada cual ame á su pa:
tria, su nacionalidad con el amor de un 
hijo; pero que ame tambien la gran na
cionalidad ~atólica. Parnce que en nues-

tros dias el trabajo de la Providt1ncia tien, 
de por torios los medios á 1•strechar los 
lazos. Cuando Homa estendía hasta los 
confines del mundo conoeido los límites 
de su imperio, no sabia lo que hacia; 
i;íOOraba que allanaba las \'las del cris
lianrsmo y lo preparaba lodo para que 
mas facdmenle se eslendit•se por la tierra. 
En nut~stros dras el vapor y la el\idricidad 
han venido á hacer <les;1p:irecer lo-s hor
rores que sqwraban á los (JUt1 hlos; pare, 
ce que no hay ya liempos ni di~tancias: 
¿cuúl es él ohjelo de este gran trabajo? 
;,Se crl•e Yerdaderamente que lodo eslo 
debe enc:1minarse b facilitará ios hombres 
el cambio de los productos <le su indus
tria? ¡Oh no! (ln r,:sultado lan miser:i
ble no es el que la Provid,rncia se propo
ne; el comercio, cuyo desarrollo se trata 
de asegurar; es otro comt•rt:io, es el 
comercio divino que enriqut•re las almas. 
Es preciso que la predicacion del Evan
gelio termine en los paisr•s lejanos no 
subyugados aun por la pal,1hra de Dios, 
('S pl'eciso que vuelva á Pmpezar <1.n las 
naciones que despn1\i;; <le hal)l'r poseido la 
verda(l, la han perdido·, es preciso, en una 
palabra, que Lodos los pul'hlos entren <'> 

vuelvan á entrar Pn la l¡,IPsta, y que no 
haya ya mas que un rebaño, e.orno no 
hay mas que un pastor.» 

(Id.) 

ANUNCIO. 

Se halla vac~te la tenencia de cura 
de San Pedro, anPjo de La Mata; distante 
qainientos cincuenta pasos: su poblacion 
son treinta vecinos, y la asignaeion 1~ que 
paga e,I Gobierno á los de su clase: ade
mas percibirá 1000 rs. del párroco propio 
de ambas por el servicio que. preste al 
mismo en la Matriz, á quien deberá diri
girse personalmente ó por carla quien lo 
solicite. 

TOLEDO. 

IMPRENTA DE SEVERIANO LOPEZ F!NDO, 

CALLE ANCHA NUM. s.i. 


